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La Voluntad de Dios en
nuestras vidas, parte 3

Joel Portman

Hacer la Voluntad de Dios Siempre

1.Cuesta, tiene un precio Nada en respecto
a vivir para Dios es barato o sin costo a pagar.
Nota 2 Timoteo 3:12 "los que quieren vivir
piadosamente."

El costo para Cristo de obedecer la
voluntad de Dios va mucho más allá de
nuestra evaluación. Pagó todo para lograr esa
voluntad.

Es posible que obedezcamos la voluntad
de Dios mientras no cueste mucho, pero a
menudo hay un punto después del cual,
debido al costo, algunos se apartarían de la
obediencia a esa voluntad.

2. Supera la Oposición de los demás.
Siempre hay oposición a hacer la voluntad de
Dios. La oposición existe desde
Adentro por medio de la carne
Afuera de parte de los inconversos y otros
creyentes (Mateo 16 en respecto al Señor)

Los vencedores en Apocalipsis 2-3
fueron aquellos que impidieron que la
oposición obstaculizara su obediencia a la
voluntad de Dios.

3. Encuentra PRUEBAS
Abraham, en su obediencia, fue probado en
cuanto a la voluntad de Dios

A. En respecto a salir de la UR
Obediencia parcial con el padre..fue a Haran
No más palabras de Dios hasta que obedeció.

B. En respecto a permanecer en la tierra
Dios lo probó por la hambruna, y por Lot

C. En respecto al HEREDERO
Probado por el tiempo.. Paciencia para
esperar. Él falló.
Probado por Sacrificio en el Génesis 22.

4. Siempre tiene RESULTADOS
Resultados para lo Temporal en efecto se
ve en nuestra vida vivida para el Señor,
reflejando esa realidad de que hemos estado
con El.

Resultados para la Eternidad en
Recompensa dada.

Nada en nuestra vida es demasiado
pequeño o insignificante para estar
sujeto a la voluntad de Dios. Necesitamos
buscarlo constantemente. No nos
atrevemos a dividir nuestra vida en áreas,
algunas de las cuales sentimos que
necesitamos buscar la voluntad de Dios y
otras en las que sentimos que podemos hacer
lo que tanto deseemos. Toda nuestra vida es
UNA TODO UNIDO, y debe estar
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completamente sujeto a  Su voluntad,
involucrando nuestra consideración de Su
verdad y principios a cada decisión que
podríamos necesitar tomar.

Nota el ejemplo del hombre rico en Lucas
12 y Santiago 4:13 en respecto decisiones
de trabajo y ocupación.

NECESIDADES con respecto a conocer la
voluntad de Dios:

1. Obediencia consistente a la verdad que
ha revelado en Su palabra.
Aquellos han estado tratando de llevar a cabo
Su Palabra con devoción, honestidad,
fidelidad, con ejercicio en obediencia motivada
por el amor a Él, aquellos serán más
propensos a recibir guía en esas circunstancias
de necesidad de conocer la voluntad de Dios.

Ejemplo: Dios podría dar a conocer Sus
actos (externamente) a Israel, pero reveló Sus
caminos (propósitos) a Moisés (Sal. 103:7) La
diferencia estaba en su estado espiritual
expresado en sus deseos en tanto a la
voluntad de Dios.

2. Deseo sincero de conocer Su voluntad
No podemos decidirnos de antemano y luego
procurar saber si el Señor respaldará nuestras
propias decisiones. Debe abordar este asunto
con la voluntad lo más completa posible de
hacer lo que dice y sin ninguna decisión
preconcebida sobre lo que queremos hacer.

Ejemplo: Jer 42: El pueblo en respeto a
ir a Egipto o quedarse en la tierra. Preguntó a
Jeremías y prometió obedecer, pero hicieron
errar sus almas cuando preguntaron (42:20) y
no fueron honestos.

3. La voluntad de hacer Su voluntad
Sólo si estamos dispuestos a hacer Su
voluntad cuando Él la revela estaremos en
condiciones de conocerla. Abundan los
ejemplos en las Escrituras:

Ejemplo: Sedequías envió a Jeremías
(Jer.37) y preguntó si había alguna palabra del
Señor, pero después de haberla recibido, no
estaba dispuesto a hacerlo.

Balaam declaró sus deseos de conocer
la voluntad de Dios (Núm. 22), pero no estaba
dispuesto a hacerlo.

4. Paciencia para ESPERAR en Su tiempo
para dar a conocer eso a nuestros
corazones
No podemos poner a Dios a un calendario de
nuestra propia elección cuando deseamos
conocer Su voluntad. Cuando hay una
necesidad de conocer y tomar una decisión en
un cierto momento, Dios puede y dará a
conocer Su mente antes de ese punto, pero
también puede ser en el último minuto
necesario. No se puede apresurar a Dios a
hacer conocida Su voluntad.

Si insistimos en seguir adelante, lo
haremos por nuestras propias decisiones y no
por las suyas.

Ejemplo: I Sam. 13: Se le dijo a Saúl
que esperara a Samuel, pero no estaba
dispuesto a esperar lo suficiente, ofreció
ofrenda quemada debido a su impaciencia.
Samuel le dijo que Dios lo había rechazado y
escogido a otro.

Como se ha dicho a menudo, la
obediencia parcial a la voluntad de Dios es
realmente desobediencia. ¿Buscamos
obedecer Su palabra y conocer Su voluntad?
Recuerden los resultados para Israel cuando
desobedecieron la palabra de Dios e ignoraron
Su voluntad. Estas son lecciones para
nosotros para que seamos guiados en
consecuencia y que seamos preservados en
nuestra vida por El.

El ejemplo de nuestra obediencia no
son otros hombres que inevitablemente han
fracasado, pero es el ejemplo perfecto de
Aquel que no podría ni podría fallar ni
desanimarse hasta que se lograra esa
voluntad perfecta de Dios. Que tratemos de
mostrar más ese carácter de vida que fue
marcado en Su vida por Dios y la fecundidad
de esa vida en su exhibición de devoción en
sacrificio.

Isaías 66:2 Mi mano hizo todas estas
cosas, y así todas estas cosas fueron,
dice Jehová; pero miraré a aquel que es
pobre y humilde de espíritu, y que
tiembla a mi palabra.
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Cosas Que No Se
Puede Sacudir

Una palabra alentadora para el
día de hoy.

Por el Doctor J.H. Jowett, Londres.
(de "El Testigo", Vol. 59, 1929, pág. 11)

Hay estaciones en la vida en las que todo
parece estar temblando. Los puntos de

referencia antiguos se están desmoronando.
Los cimientos venerables están en una noche,
y se dispersan en el extranjero como polvo.
Las boyas guía rompen sus amarres, y van a
la deriva por el canal. Instituciones que
prometieron sobrevivir a las colinas colapsan
como una tienda de campaña asolada.
Suposiciones en las que todos confiaban
estallaron como globos de aire. Todo parece
perder su base, y tiembla en la incertidumbre
y la confusión. Tales estaciones son conocidas
en nuestra vida personal. Un día nuestras
circunstancias parecen compartir la
inquebrantable solidez del planeta, y nuestra
seguridad está completa. Y luego un
antagonismo insoñado de asalto a nuestra
vida. ¡Hablamos de ello como un rayo de la
nada! Tal vez sea un desastre impresionante
en los negocios. O tal vez la muerte ha saltado
a nuestros tranquilos prados. O tal vez algún
pecado presuntuoso ha revelado
repentinamente su rostro sucio en la vida de
uno de nuestros hijos. Y estamos "todos en el
mar!" Nuestras pequeñas y ordenadas
hipótesis se desmoronan como hojas
marchitas. Nuestros caminos acostumbrados
están rotos, nuestras formas convencionales
de pensar y sentir; y las secuencias seguras
de las que hemos dependido desaparecen en
una noche. Son experiencias como estas las
que hacen que el alma clame con el salmista,
con desconcierto y temor: "Mi pie resbala"
(Sal. 94:18). Su habitual sujeción del pie
había cedido. El suelo temblaba debajo de él.
Los cimientos temblaban. ¿Dónde podemos
encontrar un pie? ¿Dónde podemos estabilizar
nuestras almas? ¿Dónde podemos poner los
pies como sobre roca sólida? ¿En medio de las
muchas cosas que están sacudiendo qué cosas
hay que no se pueden sacudir? (Heb. 12:27).
Deseo explorar la Palabra de Dios, recordar

una o dos de estas garantías para que
podamos permanecer nuestras almas sobre
ellas en la terrible tensión e incertidumbre por
la que estamos pasando, y en la que tal vez
tengamos que vivir durante muchos días
sucesivos.

I. La Supremacía de las Fuerzas
Espirituales No Puede ser Sacudida.
Las circunstancias molestas de la hora gritan
contra ese credo. Las fuerzas espirituales
parecen estar abrumadas. Estamos asistiendo
a un carnaval perfecto de materialismo
insensato. Las narrativas que llenan las
columnas de la prensa diaria apestan con el
feroz espectáculo de trabajo y logros
bárbaros. Y sin embargo, a pesar de toda esta
terrible indignación sobre los sentidos,
debemos tener cuidado de convertirnos en
víctimas de lo aparente y lo transitorio. Detrás
del motín inexplorado se esconde un poder
cuya energía invisible es el verdadero amo del
campo. El océano puede ser azotado por los
vientos en una furia indescriptible, y los
rompedores pueden subir y caer en el peso y
el desastre que chocan; y sin embargo, detrás
y debajo de todos los fenómenos salvajes hay
una fuerza sutil y mística que está ejerciendo
su dominio silencioso incluso en el apogeo de
la tormenta. Debemos discriminar entre lo
fenomenal y lo espiritual, entre el
acontecimiento de la hora y la deriva del año,
entre el tema de una batalla y la tendencia de
una campaña. Todo lo cual significa que, "no
mirando nosotros las cosas que se ven, sino
las que no se ven" (2 Cron. 4:18). Pues
recuerda, las fuerzas espirituales no pueden
ser sacudidas.

II. El poder de la Verdad Nunca Puede
Ser Sacudido.
La fuerza de la deslealtad puede tener su hora
de triunfo, y la traición puede marchar para
una temporada de victoria en victoria; pero
mientras tanto la verdad está ejerciendo en
secreto su maestría, y a la larga el trabajo de
la falsedad se derrumbará en la ruina. No hay
una conquista permanente para una mentira.
No puedes guardar más la verdad enterrada
de lo que podrías guardar al Señor enterrado
en la tumba de José. ¡No puedes enterrar la
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verdad, no puedes estrangularla, ni siquiera
puedes sacudirla! ¡Puedes quemar los
registros de la verdad, pero no puedes
menoscabar la verdad misma! Cuando los
registros se reducen a cenizas la verdad
caminará al extranjero como un ángel
indestructible y ministro del Señor! "A sus
ángeles mandará acerca de ti" (Mateo 4. 6), y
la verdad es uno de Sus ángeles, y ella no
puede ser destruida. Había un pueblo en los
viejos tiempos que buscaba encontrar la
seguridad en la falsedad y construir una
soberanía con la ayuda de convenios rotos.
Permítanme leerles sus alardes tal como lo
registra el profeta Isaías: "Pacto tenemos
hecho con la muerte, e hicimos convenio con
el Seol; cuando pase el turbión del azote, no
llegará a nosotros, porque hemos puesto
nuestro refugio en la mentira, y en la falsedad
nos esconderemos" (Isaías 28. 15). Y así
desterraron la verdad. Pero la verdad
desterrada no es la verdad vencida. La verdad
nunca está inactiva; ella es siempre activa y
omnipresente, ella es para siempre y para
siempre nuestra antagonista- o nuestro
amigo. "por tanto, Jehová el Señor dice así…
ajustaré el juicio a cordel, y a nivel la justicia;
y granizo barrerá el refugio de la mentira, y
aguas arrollarán el escondrijo." (Isaías 28:16,
17). ¡Así dice el Señor! Podemos silenciar un
fuerte, pero no podemos paralizar la verdad.
En medio de todas las convulsiones materiales
del día, la supremacía de la verdad sigue
siendo inquebrantable.

III. La Ley de La Retribución Moral No
Puede Ser Sacudida.
Nada de lo que sucede puede sobornar la
naturaleza de las cosas e interferir con la
terrible y mortal secuencia de causa y efecto.
¿Y cuál es la ley de la retribución moral? Es
esto: "La paga del pecado es la muerte"
(Rom. 6:23). ¡Nada puede destrozar eso! Por
ningún dispositivo humano posible o
conveniente, y por ninguna brillantez de
triunfo momentáneo podemos engañar a esa
ley, y escapar del largo alcance de su proceso
inevitable. "La paga del pecado es la muerte."
No una muerte muy lejana, lo que permite un
largo intervalo de vitalidad inalterada. La
invasión de la muerte es inmediata. La

entrada de la muerte coincide con el pecado.
Este tipo de muerte no es una crisis final, es
un proceso actual, no es una rápida
aniquilación, es una decadencia segura.
Cuando pecamos, nuestros poderes más
nobles comienzan a morir, nuestra fuerza más
noble comienza a desperdiciar. No hay escape
de la secuencia. "La paga del pecado" es
coma, callosidad, entumecimiento, muerte.
Cada hecho pecaminoso alberga su propio
némesis, y el némesis se activa a la vez. No,
podemos darle a la declaración una
interioridad más penetrante todavía. Cada
pensamiento y propósito inicuo alberga su
propio némesis, su propio germen hostil y
destructivo, un germen que procede al
consumo inmediato. Cuando pecamos algo
muere, el hombre o la mujer más noble se
encoge y se encoge, y es despojado de
algunas de las fuerzas de la vitalidad. Esa es
la ley de la retribución moral. Estudia esa ley
de retribución en la historia registrada del rey
Saúl. Puedes ver el proceso gradual de
entumecimiento, como una parálisis,
progresandose sobre el alma. No, de vez en
cuando hay espasmos, o incluso estaciones,
de aparente triunfo, mientras que todo el
tiempo casi se puede ver la ley en el trabajo,
desmantelar el alma, secar sus energías
vitales, y sostenerlo en las garras clamorias de
la muerte inevitable e insobrible. "La paga del
pecado es la muerte", en medio de todos los
temblores y las incertidumbres de la vida esa
ley sigue inquebrantable. En medio de todas
las ruinas de las cosas que se están
disolviendo:

IV. La Soberanía del Señor Dios
Permanece Inquebrantable.
Las nubes nacidas en la tierra pueden cubrir
Su trono, no pueden destruir Sus decretos. La
pesada nube de circunstancias se reunió
acerca de la vida del profeta Isaías, y caminó
en la incertidumbre y la confusión, como si le
hubieran quitado a su Señor. Pero "En el año
que murió el rey Uzías vi yo al Señor sentado
sobre un trono alto y sublime" (Isaías 6:1). Sí,
pero en el día de la oscuridad, antes de que se
rasgara la túnica de las tinieblas, el santo
Señor seguía allí, al igual que los querubines,
y los serafines, y todos los ángeles
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ministrantes de justicia y gracia. "He aquí, Yo
vengo a ti en una nube espesa" (Exodo 19:9).
Cuando Abraham Lincoln fue asesinado, y el
pueblo estadounidense quedó aturdido por el
golpe, una gran multitud se reunió en su
desconcierto alrededor de la Casa Blanca, y
James Garfield salió al balcón de la casa y
gritó en voz alta, en palabras de un antiguo
salmista: "Nubes y oscuridad alrededor de él;
Justicia y juicio son el cimiento de su trono"
(Psa. 97:2). Sí, debemos distinguir entre las
nubes nacidas en la tierra y los juicios divinos,
entre el humo de batalla y el gran trono
blanco, la soberanía de Dios puede ser
ocultada, nunca puede ser aguantada o
romperse. Este libro o las Escrituras es un
libro tormentoso, tormentoso de punta a
punta. Y sin embargo revela la soberanía de
Dios. La revelación de la soberanía de Dios no
se da sólo en pastos verdes, y en un aire
suave, y bajo un cielo azul y radiante. Se da
en medio de convulsiones sociales y
conmociones, en presencia de amenaza y
terror, en medio de las asambleas masivas de
huéspedes materiales. La revelación de Su
soberanía se da cuando la pestilencia está
caminando en la oscuridad, y se da cuando la
destrucción está despilfarrando al mediodía.
Se da cuando el huracán está barriendo la
tierra, y cuando todos los cursos de agua han
desbordado sus orillas. ¡El Señor se revela
como Rey en el diluvio! Me dirijo al Libro del
Apocalipsis. Está lleno de miedo y movimiento
espantoso. Dragones y bestias están surgiendo
misteriosamente fuera del mar, y sobre sus
cabezas está el nombre de blasfemia.
Multitudes están adorando a la bestia, y la
tierra está asfixiada por abominaciones. Pero
en medio de todo el movimiento feroz y
rebelde, y en el apogeo de las cosas impuras y
odiosas, está " Y oí como la voz de una gran
multitud, como el estruendo de muchas aguas,
y como la voz de grandes truenos, que decía:
¡Aleluya, porque el Señor nuestro Dios
Todopoderoso reina! " (Ap. 19:6). Hermanos,
la soberanía del Señor Dios no puede ser
sacudida. Pero la seguridad de esa soberanía
no es para adormézcanos en la laxitud y
facilidad, la revelación puede ser abusada.
Puede ser utilizado como sedante por los
indolentes, cuando es propósito ser un tónico

para los fieles. "¡El Señor reina!" Cada
hombre, entonces, a su deber, que con ambas
manos y un alma consagrada puede hacer de
todo corazón la voluntad del Rey,
"El Hijo de Dios va a la guerra,
Una corona real para ganar,
Su bandera roja de sangre se transmite lejos,
¿Quién sigue en Su tren?"

Entierro de Jesús, pt 1
R. W. Surgenor

De todas las Escrituras que se ocupan del
entierro de los seres humanos, ninguna es

tan detallada y conmovedora como el entierro
de nuestro amado Señor. El relato de Mateo se
da en 97 palabras; Marcos 136 palabras;
Lucas 137 palabras; y Juan 138 palabras. La
cantidad total de palabras que cubren el relato
de Su entierro en la Versión del Rey Santiago
(Inglés) es 508.

La primera mención en la Biblia de un
entierro está registrada en Génesis 23:1–20,
usando 540 palabras con respecto a la muerte
de Sara a los 127 años de edad. Su marido
compró un lugar de entierro de Efron en la
tierra de Canaán por 400 piezas de plata. Ella
es la única mujer en las Escrituras cuya edad,
muerte y entierro, se mencionan.
Irónicamente, la única parte de Canaán que
Abraham poseía era el lote de entierro para
Sara y él mismo. "Conforme a la fe murieron
todos éstos sin haber recibido lo prometido,
sino mirándolo de lejos" (Heb.11:13).

El siguiente informe de la Biblia de una
mujer que murió fue Deborah, la enfermera de
Rebeca. Fue enterrada bajo Alón-bacut, "la
encina del llanto" (Gén. 35:8), cerca de Betel.
Muchos judíos, hasta el día de hoy, insisten en
usar la madera como ataúd con agujeros para
que el cuerpo se descomponga más
rápidamente cumpliendo así la Escritura: "Con
el sudor de tu rostro comerás el pan hasta que
vuelvas a la tierra, porque de ella fuiste
tomado; pues polvo eres, y al polvo volverás."
(Gén. 3:19). Otra razón para usar la madera
es porque el árbol del conocimiento del bien y
del mal, siendo madera, fue utilizado de la
serpiente para engañar a la mujer e introducir
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la muerte en la raza humana. El uso de un
ataúd de metal está prohibido para muchos
judíos, ya que tiende a proteger el cuerpo de
volver rápidamente al polvo de donde se hizo.

El primer registro de una lápida
artificial fue erigido por Jacob cuando su
esposa Rachel murió y fue enterrado cerca de
Ephrath. "Y levantó Jacob un pilar sobre su
sepultura" (Gén. 35:20). Sin embargo,
podríamos decir que Dios produjo la primera
lápida. Era para la familia de Lot. "Entonces la
mujer de Lot miró atrás, a espaldas de él, y
se volvió estatua de sal" (Gén. 19:26). Tal vez
Lot lo vio más tarde, con mucho dolor.

El entierro más inusual que encuentro
es en Deuteronomio 34:6, donde Dios enterró
a Moisés. "Y lo enterró en el valle, en la tierra
de Moab, enfrente de Bet-peor". Este fue un
evento único, todo grabado en sólo 15
palabras. Dios dijo que ningún hombre sabría
nunca la ubicación exacta. Nunca sería
conocido por el hombre. Hacer un ídolo de los
restos de Moisés nunca podría tener lugar
viendo que sólo Dios sabía dónde estaba
sepultado su cuerpo.

Job 3:14 menciona "reyes y con los
consejeros de la tierra, que reedifican para sí
ruinas;." Esto puede ser una referencia a los
lugares de entierro, que probablemente eran
las pirámides. La palabra hebrea aquí para
"ruinas" se asemeja, en sonido, a la palabra
egipcia para "pirámides". Monumentos
sepulcrales pueden ser significados, tales
como las pirámides elevadas de los egipcios,
que, si no se construyen en lugares
desolados, sin embargo son tan ellos mismos,
viendo que son sólo las moradas de los
muertos.

Dado que Israel abunda en cuevas, una
cueva era la tumba habitual. Los ritos
funerarios eran mucho menos elaborados que
los de los egipcios. Debido a la falta de una
mejor esperanza, los egipcios embalsamaron
sus cuerpos en un esfuerzo por evitar o
retrasar la corrupción.

Al estar orientados a la familia, los
israelitas parecían desear ser enterrados en la
misma tumba que sus antepasados. Vemos
eso en las palabras de despedida de Jacob a
sus hijos. "Les mandó luego, y les dijo: Yo
voy a ser reunido con mi pueblo. Sepultadme
con mis padres en la cueva que está en el

campo de Efrón el heteo, en la cueva que está
en el campo de Macpela, al oriente de Mamre
en la tierra de Canaán, la cual compró
Abraham con el mismo campo de Efrón el
heteo, para heredad de sepultura. Allí
sepultaron a Abraham y a Sara su mujer; allí
sepultaron a Isaac y a Rebeca su mujer; allí
también sepulté yo a Lea. La compra del
campo y de la cueva que está en él, fue de los
hijos de Het." (Gén. 49:29–32). Era una
indignidad que uno no fuera enterrado con sus
padres (1 Reyes 13:22-31). Era una marca de
gran respeto para uno que no era de una
familia en particular para ser enterrado con
esa familia. Fíjate en las palabras de Rut a su
suegra. "Respondió Rut: No me ruegues que
te deje, y me aparte de ti; porque a
dondequiera que tú fueres, iré yo, y
dondequiera que vivieres, viviré. Tu pueblo
será mi pueblo, y tu Dios mi Dios. Donde tú
murieres, moriré yo, y allí seré sepultada; así
me haga Jehová, y aun me añada, que sólo la
muerte hará separación entre nosotras dos."
(Rut 1:16–17).

Cremación
La primera vez que nos encontramos con la
cremación de los muertos en las Escrituras es
en 1 Samuel 31:12–13. " todos los hombres
valientes se levantaron, y anduvieron toda
aquella noche, y quitaron el cuerpo de Saúl y
los cuerpos de sus hijos del muro de Bet-sán;
y viniendo a Jabes, los quemaron allí. Y
tomando sus huesos, los sepultaron debajo de
un árbol en Jabes.”
  La cremación se está volviendo popular
en nuestro país. Tal vez esto se deba al
aumento del costo de embalsamar el cuerpo,
comprar un ataúd, comprar un lote de
cementerio y transportar ese cuerpo a su
lugar de descanso. Tales procedimientos
pueden llegar a miles de dólares. La
cremación, por otro lado, puede ser tan baja
como $600 dependiendo de donde usted vive.
Sin embargo, el cristiano tiene una conciencia
con respecto a la cremación. Hay algo sagrado
en los restos de un ser querido. Abraham dijo:
"Extranjero y forastero soy entre vosotros;
dadme propiedad para sepultura entre
vosotros, y sepultaré mi muerta de delante de
mí." (Gén. 23:4). La palabra "enterrado" y
"enterrar" ocurren en 122 versículos en la
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Palabra de Dios. La cremación de los santos no
es visto en el Nuevo Testamento.

Cuatro Relatos del Entierro de Jesus
Al llegar a los cuatro evangelios, encontramos
el relato preciso del entierro de nuestro
bendito Señor. Para el lector ocasional, Mateo,
Marcos, Lucas y Juan, parecen dar relatos
similares, pero para el lector cuidadoso, cada
uno de los cuatro relatos son como hilos de
diferentes colores, por lo tanto, cuando se
entrelazan, revelan un tapiz bellamente tejido
de diseño único. Con reverencia y santa
maravilla, miremos atentamente el informe del
Espíritu sobre el mayor entierro que jamás
haya tenido lugar.

La primera mención de la tumba de
Jesús, sorprendentemente, no está en los
evangelios, sino en la profecía de Isaías en el
capítulo 53 y en el versículo 9. "Y se dispuso
con los impíos su sepultura, mas con los ricos
fue en su muerte." Consideraremos esta
profecía más adelante, pero primero, por favor
lea muy atentamente lo que el Espíritu movió
a Mateo, Marcos, Lucas y Juan a escribir.

Evangelio de Mateo 27:57–61
“Cuando llegó la noche, vino un hombre

rico de Arimatea, llamado José, que también
había sido discípulo de Jesús. Este fue a Pilato
y pidió el cuerpo de Jesús. Entonces Pilato
mandó que se le diese el cuerpo. Y tomando
José el cuerpo, lo envolvió en una sábana
limpia, y lo puso en su sepulcro nuevo, que
había labrado en la peña; y después de hacer
rodar una gran piedra a la entrada del
sepulcro, se fue. Y estaban allí María
Magdalena, y la otra María, sentadas delante
del sepulcro.”

Evangelio de Marcos 15:42–47
"Cuando llegó la noche, porque era la

preparación, es decir, la víspera del día de
reposo, José de Arimatea, miembro noble del
concilio, que también esperaba el reino de
Dios, vino y entró osadamente a Pilato, y pidió
el cuerpo de Jesús. Pilato se sorprendió de que
ya hubiese muerto; y haciendo venir al
centurión, le preguntó si ya estaba muerto. E
informado por el centurión, dio el cuerpo a
José, el cual compró una sábana, y quitándolo,

lo envolvió en la sábana, y lo puso en un
sepulcro que estaba cavado en una peña, e
hizo rodar una piedra a la entrada del
sepulcro. Y María Magdalena y María madre de
José miraban dónde lo ponían."

Evangelio de Lucas 23:50–56
“Había un varón llamado José, de

Arimatea, ciudad de Judea, el cual era
miembro del concilio, varón bueno y justo.
Este, que también esperaba el reino de Dios, y
no había consentido en el acuerdo ni en los
hechos de ellos, fue a Pilato, y pidió el cuerpo
de Jesús. Y quitándolo, lo envolvió en una
sábana, y lo puso en un sepulcro abierto en
una peña, en el cual aún no se había puesto a
nadie. Era día de la preparación, y estaba
para comenzar el día de reposo.Y las mujeres
que habían venido con él desde Galilea,
siguieron también, y vieron el sepulcro, y
cómo fue puesto su cuerpo. Y vueltas,
prepararon especias aromáticas y ungüentos;
y descansaron el día de reposo, conforme al
mandamiento."

El Evangelio de Juan 19:38–42
“Después de todo esto, José de

Arimatea, que era discípulo de Jesús, pero
secretamente por miedo de los judíos, rogó a
Pilato que le permitiese llevarse el cuerpo de
Jesús; y Pilato se lo concedió. Entonces vino,
y se llevó el cuerpo de Jesús. También
Nicodemo, el que antes había visitado a Jesús
de noche, vino trayendo un compuesto de
mirra y de áloes, como cien libras. Tomaron,
pues, el cuerpo de Jesús, y lo envolvieron en
lienzos con especias aromáticas, según es
costumbre sepultar entre los judíos. Y en el
lugar donde había sido crucificado, había un
huerto, y en el huerto un sepulcro nuevo, en
el cual aún no había sido puesto ninguno. Allí,
pues, por causa de la preparación de la
pascua de los judíos, y porque aquel sepulcro
estaba cerca, pusieron a Jesús."

(será continuado)
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Algunas de las
Maquinaciones de Satanás

Peter Greenhill Anderson

Hay una gran sutileza en la pregunta
planteada por Judas cuando María "ungió

los pies de Jesús" con su "perfume de nardo
puro".  “¿Por qué no fue este perfume vendido
por trescientos denarios, y dado a los pobres?
" (Juan 12:5.) No se atreva a decir nada que
fuera irrespetuoso con el Señor; que habría
sido demasiado grosero, y habría sido
resentido a la vez por los otros discípulos.
Pero la aparente filantropía de la sugerencia
los llevó, al menos algunos de ellos, lejos
(Mateo 26:8; Marcos 14:4), y en su
indignación por la idea de que los pobres
fueran robados, preguntaron: “¿Para qué se
ha hecho este desperdicio de perfume? "

 ¡Qué fácil podría Satanás imaginar a
sus mentes a los muchos pobres esto habría
alimentado! Y con qué facilidad olvidaron que
el Señor había alimentado a miles de pobres
por Su propia mano abundante, dejando
suficientes fragmentos para durar días, y,
además, había hablado repetidamente de la
muerte que estaba a punto de morir, por la
cual la bendición para los pobres de todas las
tribus y naciones se aseguraría por la
eternidad. Así Satanás obtuvo una ventaja a
través de su caridad de corta vista; y,
mientras María, con fe y amor, ungía ese
precioso cuerpo para su entierro, ellos, en su
incredulidad, murmuraban infamemente sobre
lo que llamaban "este desperdicio". ¿Por qué
no se levantó Pedro, que estaba dispuesto a
decirle al Señor: "Mi vida pondré por ti", ahora
levantarse y hablar en nombre de Su digna
sierva, en oposición a la sugerencia satánica
de Judas? Bien podría haber señalado que al
hablar de ello como"desperdicio", él le estaba
reprochando y deshonrando al Señor, a quien
todos se complacen en honrar.
¿Y por qué Juan, cuyo lugar estaba en el seno
del Salvador, no repelió tal
insinuación y puso al bendito Señor en Su
propio lugar de dignidad? Podría haber dicho:
"¿Es un honor demasiado grande para el
Señor recibir el homenaje de alguien a quien

ha mostrado tal misericordia, que, al sentarse
a Sus pies y escuchar Su Palabra, ha recibido
tal bendición que ella siente, como todos
nosotros, que no puede pagarle? En el lugar
bajo que ha tomado, ¿no demuestra que nos
ha superado a todos en su conocimiento, su fe
y su afecto? Y cuando recordamos la profunda
simpatía que llenó el propio seno del Señor
cuando la encontró en la tumba de su
hermano, y cómo las lágrimas fluyeron de Sus
preciosos ojos, no puedo dejar de pensar que
la sugerencia que acaba de hacer es una
evidencia de que Satanás está en medio de
nosotros. Me siento avergonzado de que se
haya hecho, y especialmente por uno de
nosotros mismos, que cada uno debería
haberse esforzado por ser el primero en
honrarlo. Hemos confesado por los labios de
Pedro que creemos y estamos seguros de que
El es el Cristo, el Hijo del Dios viviente, y lo
hemos visto alimentar a los pobres, sanar a
los enfermos, a los cojos, a los sordos, a los
ciegos e incluso a levantar a los muertos. ¿No
nos ha enseñado también que el que no honra
al Hijo, no honra al Padre que lo ha enviado, y
ha confirmado la gran verdad de que los que
honran a Dios serán honrados por El, mientras
que los que lo desprecian serán a la
ligeramente estimados?" (Juan 5:23; 1 Sam.
2:30)

"Siento", podría haber añado, "que este
comentario le ha ofrecido un gran insulto: un
insulto a Su sabiduría, como si no supiera lo
que era apropiado que su sierva hiciera; y un
insulto a Su gracia, como si no se preocupara
por los pobres, sino que absorbera para Sí lo
que se les debía dar. Veo indignación (Mateo,
xiv. 4) sentado en la frente de algunos de
ustedes; Espero que sea indignante que se
haya planteado tal pregunta. ¿No es El a
quien esto ha sido otorgado derecho al amor
sincero de nuestro corazón y a la posesión de
toda nuestra sustancia? ¿No debemos
demostrar que nosotros, al amar a cualquiera
criatura —incluso a un padre o a una madre—
más que a El, que éramos indignos de El? ¿Y
no hemos visto a menudo a los que estaban
más ansiosos de que otros ayudaran a los
pobres más negligentes con su propio dinero,
y más codiciosos para sí mismos?"
Consideremos quién hizo esta sugerencia. Fue
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Judas, un hombre del que no hemos registrado
ni una palabra que haya hablado hasta que
esta pregunta tan vil vino de sus labios. Sus
declaraciones grabadas son las siguientes:
1. El que se está considerando.
2. "¿Qué me queréis dar, y yo os lo
entregaré?"
3. " ¿Soy yo, Maestro?”
4. " Al que yo besare, ése es; prendedle.”
5. "¡Salve, Maestro!"
6. "Yo he pecado entregando sangre inocente."
Sus actos registrados son:
1. "teniendo la bolsa, sustraía de lo que se
echaba en ella."
2. “Fue y habló con los principales sacerdotes,
y con los jefes de la guardia, de cómo se lo
entregaría”, y luego "buscaba una oportunidad
para entregárselo a espaldas del pueblo."
3. Tomó “el bocado" de la mano del Señor y "
luego salió."
4. Actuó como "guía de los que prendieron a
Jesús"—fue delante de ellos, se acercó a Jesús
y "lo besó".
5. Devolvió el dinero, echando "las piezas de
plata en el templo."
6. "fue y se ahorcó."
7. Fue a "su propio lugar".

Este es el hombre que puso generosidad
a los pobres contra una señal especial de
respeto por el Señor.

Pero, ¿quién accionó a Judas e inspiró
tal sugerencia? Satanás. Ahora tenemos el
secreto de todo el asunto. El diablo pondría su
filantropía contra lo que representaría como el
egoísmo del Señor Jesús. Puso a la criatura
delante del Creador, y así se prepararía para la
adoración en lugar de Dios. El que privó a Job
de sus bienes y a su familia en un día, y luego
lo cubrió con una enfermedad dolorida "desde
la planta del pie hasta la coronilla de la
cabeza", ahora habla de dar a los pobres, y al
mismo tiempo, ofrece un insulto al Señor. Baja
la dignidad del Señor en presencia de Sus
amigos. Tengamos cuidado con la filantropía
de Satanás y la ayuda de Satanás en la obra
de Dios. Esta ayuda que dará fácilmente
cuando los hijos de Dios se vuelvan a
diversiones, bazares, conciertos, y ceder al
mundo por el bien de su patrocinio, bajo la
súplica de que es para obtener dinero para un
buen objeto.

Hacemos bien en meditar en la mansa
respuesta del Señor Jesús: " Pero Jesús dijo:
Dejadla, ¿por qué la molestáis? Buena obra
me ha hecho. Siempre tendréis a los pobres
con vosotros, y cuando queráis les podréis
hacer bien; pero a mí no siempre me
tendréis." Fomentará la fe mientras no
disminuya la caridad. Marque el principio de
tono alto en esta respuesta. Enuncia el
principio de que hay ocasiones en que nuestro
deber más alto es hacer ciertas cosas a ciertas
personas, dejar de lado otras afirmaciones que
en otras ocasiones son vinculantes para
nosotros, y que llegarán correctamente a su
vez. "Al que honra, honra" es un principio
divino. "Honra a tu padre y a tu madre"; "
Delante de las canas te levantarás "; "Honra al
rey." Algunos deben ser honrados por su
cargo, otros por la relación, y otros por las
circunstancias en las que se colocan. Si un
padre salía de casa, o acababa de llegar
después de una larga ausencia, y los niños
seguían adelante con sus regalos de despedida
o de bienvenida; ¡Qué extraño e impropio
sería decirles a los niños en ese momento que
concedan sus dones a los pobres en lugar de
desperdiciarlos sobre el padre o la madre!
  Ahora hay muchas cosas que se
combinan para hacer del Hijo de Dios el objeto
apropiado del honor universal. Su gloria eterna
ante el mundo era; Sus altos cargos como
Salvador, Redentor, Profeta, Sacerdote y Rey;
Su servicio, que era de tal valor infinito, y Su
entrega a sí mismo en rescate por nosotros;
Su relación cercana y querida con nosotros
como Cabeza y Esposo, y "Primogénito entre
muchos hermanos", todos se combinan para
darle el honor más alto que podemos
prestarle. Estaba a punto de dejar a Sus
discípulos, y ¿se podría contar algo de un
desperdicio que se le había echado? ¿No es el
pensamiento repugnante para todo corazón
Cristiano? También podríamos oponernos a las
especias de Nicodemo y las mujeres, o incluso
a la tumba de José.

"Si fuera todo el reino de la naturaleza mío,
Fuese una ofrenda demasiado pequeña;

El amor tan increíble, tan divino,
Exige mi corazón, mi vida, mi todo!”
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No hay duda de que este principio
puede ser muy mal aplicado, ¿pues qué cosa
buena ha introducido Dios alguna vez que
Satanás no ha llevado al hombre a abusar? Si
citan las Escrituras, él puede hacer lo mismo,
como vemos en la narrativa de la tentación del
Señor. (Mateo 4:6). Así que ha sido en este
asunto. Al fracasar en impedir que los
hombres busquen honrar a Cristo, los ha
llevado a todo tipo de extravagancias bajo la
falsa súplica de hacerle honor. ¿Qué son todas
las hermosas catedrales, capillas
ornamentadas y rituales costosos, pero abusos
de este principio? En la dispensación pasada,
cuando un santuario mundano, un altar visible
y sacrificios de animales, con un sacerdocio
pecaminoso y moribundo, fueron nombrados
como figuras de las cosas buenas por venir, lo
que era hermoso e imponente tenía su lugar.
Pero los Cristianos tienen un santuario
celestial, y un Sacerdote eterno que ministra
en los cielos sobre la base de Su sacrificio
terminado, y son llamados, como ellos mismos
siendo los sacerdotes de Dios, a ofrecer
sacrificios espirituales a través del ministerio
del Espíritu de Dios. No sólo es que no tienen
necesidad de poner el dinero en cosas que
simplemente complacen a los ojos y los gustos
de los hombres carnales; pero cuando gastan
riqueza en tales cosas, en lugar de usarla para
alimentar a los hambrientos y llevar el
Evangelio a los que están en tinieblas,
deshonran a Cristo y no lo glorifican. Construir
un salón de dimensiones, fortaleza y
conveniencia adecuadas, en un lugar
apropiado, y mantenerlo limpio y cómodo para
la adoración y el ministerio de la Palabra,
conviene a aquellos que se reúnen en el
nombre del Señor; pero no necesitan nada
más que esto.

En el elogio del Señor a María, vemos
cómo reconoce la grandeza de un acto
humilde, y cómo todo puede ser grande
cuando la mente es accionada por un gran
principio: " Buena obra me ha hecho"; " Esta
ha hecho lo que podía; porque se ha
anticipado a ungir mi cuerpo para la
sepultura"; "se contará lo que ésta ha hecho,
para memoria de ella." Poco pensó el humilde
actor de esta "buena obra" que su último acto
amoroso de servicio a su bendito Señor, antes

de Su muerte, recibiría tal nota, o produciría
para si tal fama, una fama incluso más allá de
la de algunos de los apóstoles. Satanás
mismo es el medio de añadir a su honor,
porque tal vez se habría tomado menos nota
del acto, si la objeción no se hubiera
planteado. Alguien ha dicho: "La virtud
perdería la mitad de sus honores si la
calumnia y el informe maligno no llegaran a
su alabanza".

Habiendo dicho: “siempre tendréis
pobres con vosotros ", añade el Señor: " pero
a mí no siempre me tendréis". Fue la
singularidad misma de la ocasión lo que le dio
al acto su especial valor y significado. Era la
única ocasión de su clase que jamás ocurrió, o
alguna vez pudo ocurrir, y sin embargo, en tal
ocasión, Satanás le privaría del homenaje que
se le rindió. Pero "no ignoramos sus
maquinaciones". Su objetivo siempre es
pisotear al Hijo de Dios, y exponerle a
vituperio; y el hombre que sería su
instrumento al tratar así de deshonrar al
Señor, estaba dispuesto a hacer cualquier
cosa a su antojo. La conciencia de ese hombre
se había ido, todo el respeto por el Salvador
de la humanidad había desaparecido, y no
había nada que impidiera a Satanás de llenar
su corazón y lo llevara a traicionar a su
Maestro. Paso a paso el diablo lo lleva hasta
que "bueno le fuera a ese hombre no haber
nacido.”. ¡Qué fin era el suyo! Así como los
cerdos, cuando los demonios se apoderaron
de ellos, se ahogaron, Judas fue y se ahorcó.
Corre rápido a quien el diablo conduce. Como
" El Espíritu de Jehová se apartó de Saúl, y le
atormentaba un espíritu malo de parte de
Jehová" (1 Sam. 16:14), así que, en el caso
de Judas, sólo requería que se retirara el
poder de restricción de la presencia de Jesús,
y todo el poder de Satanás lo llevó a la
desesperación y a la auto-destrucción. Había
hecho el trabajo del enemigo, y recibió su
salario.

Entre las muchas lecciones que esta
narrativa se calcula para enseñar podemos
notar lo siguiente:—

1.—Aprendamos a estar en guardia
contra los problemas secundarios. Es uno de
las maquinaciones de Satanás para apartar la
mente del pueblo de Dios a algún asunto



trivial, y así frustrar lo que debería ser su
objeto principal. Los discípulos fueron
invitados por aquellos cuyo objetivo era
honrar al Señor; pero por la astucia del
diablo, la fiesta podría haber terminado en
gran desgracia si Jesús mismo no hubiera
suplicado la causa de Su sierva. Cuando nos
reunimos en la mesa del Señor, ¿no se aparta
a menudo nuestra mente del gran asunto que
tenemos ante nosotros a alguna pregunta del
lado? Así, otros asuntos toman el lugar del
Señor mismo, que solo debe ocupar nuestros
pensamientos. ¡Qué ventaja tiene Satanás a
menudo sobre nosotros de esta manera!

2.—Recordemos que así como Satanás
despertó el espíritu de "indignación" contra el
humilde servicio de María en esta ocasión, tan
poco después, en la cena de la que el Señor
dijo: "¡Cuánto he deseado comer con vosotros
esta pascua antes que padezca!", tenemos
más evidencia de su presencia, porque " Hubo
también entre ellos una disputa sobre quién
de ellos sería el mayor." Ahora bien, " donde
hay celos y contención, allí hay perturbación y
toda obra perversa", porque estas cosas
vienen de una sabiduría que es "terrenal,
animal, diabólica” (Santiago 3:15,16) Cuando
un Diótrefes se vuelve preeminente, las almas
incautas se alejan y se unen para adelantarse
a sus hermanos y echarlos de la iglesia. Cómo
el diablo debe haberse gloriado de esta lucha
entre los amigos de Jesús, casi al pie de la
cruz, y cómo triunfa sobre la misma cosa
ahora en relación con la mesa del Señor. Toda
la ley se comprende en una sola palabra:
Amor.

3.—¡Qué alentador es la Palabra: ¡"Esta
ha hecho lo que podía"! Un ángel no puede
hacer más. Mientras que los discípulos están
compadeciendo a los pobres para la deshonra
de su Maestro, y sin embargo están buscando
los lugares más altos para sí mismos, ella está
vertiendo mansamente y sin pretensiones la
riqueza de su perfume en el Único digno de su
amor, y llenando la casa con el olor del
perfume. ¿Puede que no sea así hoy en día?
Alguien, poco conocido, escondido en algún
rincón trasero, detrás de otros, --tal vez
incluso expulsados de la comunión-- puede
estar haciéndole más honor que muchos que
son más prominentes. ¡Oh, por esa mente
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mansa y humilde que puede sentarse a Sus
pies y escuchar Su Palabra, y luego, en poder
de resurrección y con un corazón contrito,
rendirle tal servicio en que puede apreciar y
gozar!


